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~ 1 cine, por sus peculiares
4 características técnicas
~y formales ha sido siem-

pre el medio idóneo para refle­
jar temores, miedos, pasiones,
poderes ocultos, fenómenos
sobrenaturales Y demás expe­
riencias, más propias del
subsconciente del hombre que
de una realidad tangible origi­
nada por la naturaleza. Se ne­
cesitarían horas y horas de
trabajo para hacer una recopi-

~ODRE EL
RENACimiENTO DEL

CINE DE TERROR

1ación más o menos exacta de
los cientos de títulos que han
tratado de una u otra forma el
tema a t.ravés de la historia,
aportando nuevos aspectos y
tratamientos al género, ya que
empezando por sus albores te­
nemos los primeros brotes de
fantasía, brotes que iban a ser­
vir de pauta a los que años más
tarde abordaron el te ma. El
pionero de la fábula y el mis­
terio en el cine fue"sin duda el
francés George Melies, que con
sus ingenuos trucos de i mágen
fotografiada y de montaje logró
crear la ilusión de 10 feérico
de hacer creer al espectador

10 incre{b1e, 10 que más tarde
sería la esencia del cinemató­
grafo, 10 que en definitiva se
convertiría en 10 "verost'mil
fílmico" y que ayudaría a des­
pachar las influencias "vigila­
das" de otras artes como el
teatro o la literatura (por aquel
entonces triunfaban los "films
d'art" ine10dramas y folletines
puramente teatrales y litera­
rios). De este modo, años más
tarde nacería en Alemania uno
de los movimientos artísticos
que más iban a influenciar en
el cine durante muchísimos
años, el expresionismo, que
intentaba por todos los medios
romper con el amanerado natu­
ralismo que reinaba, revolu­
cionando así las formas y ma­
neras establecidas por la, por
aquel entonces, estética domi­
nante, y consiguiendo obras
maestras de la talla de "Nosfe­
ratu ll, "El Gabinete del Dr.
Ca1igari", "Metropolis ""
"Sombras ", "El Go1em ", "El
doctor Mabuse" "El estudiante
de Praga ". •. Obras que al
margen de 10 que significaron
como revulsivos a nivel estéti­
co,pregonizaban ciertas situa­
ciunes socio-políticas y con­
flictos que no se hicieron
tardar. Por esto, el expresio­
nismo resultó ser un límpido
reflejo de una realidad que se
aproximaba con la ligereza de
un tigre. Por vez primera un
arte joven como el cine servía
de cronista y de fiel reflejo de
la historia, por vez primera un
g é n e r o como el fantástico o
terrorífico prestaba significa­
ción a unos hechos "reales"

- 22-

bajo unas formas aparentemen­
te irreales, un doctor asesino
que se ingenió con un cadáver
para hacerlo revivir y matar en
su nombre ("El gabinete del
Dr. Caligari" de Robert Wiene
1919), otro genio asesino logra
con argucias y falacias hacerse
con la economía de un país
("Dr. Mabuse" de Fritz Lang
1922), en "Metropolis" de Fritz
Lang (1926) se plantea la vida
furuta en una gran ciuda4, di­
vidida entre "amos" y "escla­
vos".

El cine expresionista, ge­
neralmente, se le asocia bas­
tante a menudo con el terror,
es más se le considera como
la base histórica del género, y
es absolutamente lógico, si
tenemos en cuenta que muchos
de los temas y la estética pro­
pia del movimiento siguen vi­
gentes en la mayoría de los
fi1ms que hoy en día se hacen.
Así, se abre una etapa cine­
matográfica absolutamente
fundamental para un género tan
atractivo como el terror, y,
por supuesto, ello no deja de
sernatural•. Sin embargo, esa
ruptura evidente de la realidad
esa búsqueda de 10 sobrenatu.-·
ra1, de 10 fant1stico, tiene
grandes puntos de contacto
con la situación y el momento
histórico en que se desarrolló.
Yesos fantasmas que habían
frecuentado ya el romanticis­
mo literario alemán se irán
desarrollando de manera más
implícita en la realidad alema­
na de aquellos años.

Apoyado en los horrores de
la guerra, el expresionismo
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hará fructificar ese radicalis­
mo que, con tanta frecuencia,
acompañaba al desorden. Las
pantallas alemanas, se llenaron
de ideas metafísicas sobre el
destino del hombre, sobre la
culpa, sobre el pecado. La na­
turaleza (es decir" el concepto
que de ella había impuesto,
sobre todo, el naturalismo en la
precedente época liberal) cede
sus derechos ante el hombre
replanteado en toda la comple­
jidad de su ser, creador de su
mundo:entendido éste, primor­
dialmente como mundo interior
y subconciente, como enorme
depósito de fuerzas e ideas
abrigado por una falta de liber­
tad a exteriorizarlas dentro de
los valores de una civilización
burguesa castrante.

El terror como género ci­
nematográfico no efectuaría
ninguna novedad hasta en la dé­
cada de los treinta y cuarenta,
con la célebre época Universal,
convirtiendose, por así decir­
lo, en la época dorada del gé­
nero. Muchas fueron las apor­
taciones y las creaciones de
nuevos mitos hasta el momento
congelados en una larga serie
de novelas góticas" en su mayor
parte desconocidaspor el gran
público, y que una vez pasadas
al celuloide cobraron tal popu­
laridad que hoy difícilmente
encontraríamos un niño que ig­
n orara personajes como Fran­
kesnstein o el Conde Drácula..
Tal es así, que si se proyecta
alguna nueva versión sobre el
tema despierta el interés de
todos los públicos de una mane­
ra diferente a cualquier otro
film de otra temática. Las
obras notables salidas de los
estudios Universal durante
aquellos tiempos fueron
muchas, entre ellas, las más,
son clásicos del g é n e ro, la
enumeración de todas ellas se
haría larga y pesada, sin em­
bargo citaré algun.os títulos
enormemente significativos
que crearon y siguen creando
escuela: "D r á c u 1a" de Tod
Browning (1931) "Frankesntein,
el a u t o r del monstruo JI de
James Whale (1931), "La novia
de Frankenstein 11 de J a m e s
Whale (1935). "Yo anduve con

un zombie 11 de J. To.urneur
(1943), "Los crímenes del mu­
seo de cera" de Michael Curtiz
(1933) "El Gólem" de J. Duvi­
vier (1936) IIKing kong" de
Meriam C. Cooper (1933) liLa
mujerpantera"de J. Tourneur
(1942) liLa parada de los mons­
truos" de Tod Browning (1932). ••
y hasta los años cincuenta no
volvería a realizarse ningún
film fantástico de interés. Eran
los años en que una pequeña
productora británica, la Ham­
mer film tuvo la feliz Idea de
hacer nuevas adaptaciones de
los viejos éxitos de la Univer­
sal, confiriéndoles una nueva
dinámica en el estilo y trata­
miento, utilizando para ello a
un realizador que renovaría por
completo las formas tradicio­
nales del género" Terence Fis­
her que logra crear un nuevo
concepto del terror. Recreación
de los climas, esenciaIización
del montaje, una intéligente
dosis de erotismo para realzar
la fantasía del momento culmi­
nante, y una discreta dosifica­
ción de los efectas truculentos,
en las ú 1 ti m a s secuencias,
preferenteme.nte v i o 1 e n t a s,
cuando el' bIen y el mal luchan
por -sobrevivir. Creando de
este modo UlJ planteamiento fi­
losóficoyteológico mucho más
riguroso que sus antecesores y
desmontando ·la pesada carga
gra·nguiñolesca de la que ado­
lecían las obras de éstos. Sus
films, así como los de sus
discipulos (Pe ter Sasdy" Roy
Ward Baker" Mario Bava•• • )
ocupan un lugar importante en
la historia; del género, "Drácu­
la" de Terence Fisher, "El
fantasma de la ópera" del mis­
mo, liLas tres caras del miedo"
de Mario Bava, liLa maldición
de Frankenstein" de Fisher,
IIElpoder de la sangre de Drá­
cula" de Sasdy, etcétera. Y
por fin llegamos a la década de

Ilos setenta, donde tras mas de
diez años de falta de actividad,
por lo menos a cierto nivel
intelectual y artístico, ya que
los innumerables films reali­
zados durante este tiempo en
España e Italia no resisten el
más mínimo rigor crítico, ha
vuelto a renacer el gusto por
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lo truculento, lo morboso y lo
sobrenatural. El éxito en todo
el mundo de "El exorcista" y
sus secuelas ló demuestran,
así como la inesperada afición
a temas como la parasicología,
brujería, ciencias ocultas" de­
monología, etc., en otros cam­
pos de estudio que no son sólo
el cine y la literatura, son sín­
tomas más que evidentes de que
el hombre de la primera mitad
de esta década está abocado a un
mar de confusiones sobre la fé,
no solo a escala teológica, si
no a escala meramente social
y busca otras vías más parahu­
manas, y sobrenaturales, vías,
en definitiva que le hagan esca­
par de la normativa establecida
cada vez más asfixiante y en­
fermiza. Y para ello, desde
luego no hay como una buena
dosis de horror sobrenatural,
ese que tan "distante 11 está
del horrornuestro de cada día,
razón por la cual ni la mismí­
sima televisión podrá competir
a la hora de atraer público
cuando éste ya está absoluta­
mente seguro de lo que necesita
en lo que a espectáculo se re­
fiere.

Cuando este trabajo salga
a la luz, es muy probable que
aún siga en cartel el supercéle­
bre film de William Friedkin
"El exorcista ", y hasta también
esprobable que hayan otros del
mismo corte, cual si de una
invasión se tratase, que conti­
núen proyectándose a lo largo y
ancho de nuestra geografíq.,
aguardemos por lo tanto dicha
invasión a la espera de que
descubramos algún film que
agregue alguna novedad a tan
m a 1 t r a t a d o género, o que,
cuando menos, haga sumergir­
nos en el poético, libidinbso y
siempre silbyugante universo
de los fenómenos ocultos.
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